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Presentación



Como escribió el papa Francisco en la Evangelii gaudium (2013), “la alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento” (n. 1).


Siguiendo sus indicaciones, en estas páginas se procura resaltar “la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo” (n. 36). Por ese motivo, se espera que este libro sea un medio para que el lector dialogue personalmente con Él, mientras medita sobre su predicación y los ejemplos de su vida pública.


Para facilitarlo, en la primera parte, se aborda lo que san Juan Pablo ii llamó “la primera cuaresma”, es decir, la preparación del ministerio de Jesucristo. En primer lugar, por parte de san Juan Bautista, con su testimonio y su vida de oración y penitencia, y en segundo lugar, con el retiro de Jesús en el desierto, su bautismo y las tentaciones.


En la segunda parte, se meditan las principales predicaciones de Jesús, principalmente el sermón del monte, del cual se consideran las bienaventuranzas, la invitación a vivir la caridad y las enseñanzas sobre la oración, en especial sobre el Padrenuestro.


También nos detendremos en escenas señaladas como el encuentro con la mujer adúltera o la visita a la casa de Marta y María, y en otras virtudes que Jesús recomienda, como la mansedumbre, la serenidad, la humildad, el apostolado y el abandono en las manos de nuestro Padre Dios. Por último, se consideran unos consejos concretos de Jesús, como la acogida de su misericordia, la importancia de la lucha ascética y de la fidelidad a la vocación cristiana.


Se ha tenido en cuenta la advertencia de Benedicto XVI: “el sermón de la montaña se dirige a la anchura del mundo, presente y futuro, pero exige la condición de discípulo y solo puede ser entendido y vivido siguiendo a Jesús y acompañándolo” (Ratzinger, 2015, p. 158).


Como en los libros anteriores de la serie, también en este se ha procurado equilibrar la fidelidad al texto bíblico, el rigor exegético y los textos y las anécdotas de santos, académicos y creyentes que son especialmente relevantes para que los lectores puedan vivir “Los misterios del Reino” en su existencia cotidiana.


Bogotá, 26 de enero de 2023





1. La primera cuaresma



1.1. San Juan Bautista


El Evangelio prepara la narración de la vida pública de Jesús con la presentación de su primo, san Juan Bautista. Este personaje aparece en la liturgia del Adviento y de la Cuaresma, y recuerda la llamada a la conversión como la mejor manera de prepararse para el encuentro con Jesucristo.


Además, como dice san Agustín, “él es el único de los santos cuyo nacimiento se festeja; celebramos el nacimiento de Juan [el 24 de junio] y el de Cristo [seis meses después]” (Sermón 293). Conviene aclarar que posteriormente se añadió la celebración del nacimiento de la Virgen.


Celebramos el nacimiento del Precursor porque, como sigue diciendo san Agustín, “Juan viene a ser como la línea divisoria entre los dos Testamentos, el antiguo y el nuevo”, de acuerdo con lo que afirma el mismo Señor en el Evangelio: es el último de los profetas, al que le tocó mostrar al Mesías en vivo.


El Prefacio de la Misa resume la misión del Bautista en cuatro momentos: la visitación, la vocación, el bautismo y el martirio:




Precursor de tu Hijo y el mayor de los nacidos de mujer, proclamamos su grandeza. Porque él saltó de alegría en el vientre de su madre al llegar el Salvador de la humanidad, y su nacimiento fue motivo de gozo para muchos. Él fue escogido entre los profetas para mostrar a las gentes el Cordero que quita el pecado del mundo. Él bautizó en el Jordán al autor del bautismo, y el agua viva tiene, desde entonces, poder de salvación para los seres humanos. Y él dio, por fin, su sangre como supremo testimonio por el nombre de Cristo. (Misal romano)





También nosotros debemos ser testigos de Cristo, y el ejemplo de este precursor puede servirnos de modelo. Si aprendemos de él, podremos descubrir la intimidad de la Trinidad Santa que él nos reveló, mostrar que Cristo pasa entre nosotros y que nos llama a seguirlo en su camino de entrega a los demás.


Estos pasajes no son anécdotas del pasado, sino llamadas actuales que el Señor nos hace, hoy y ahora, para que salgamos del letargo en el que podemos estar sumidos. Isaías presenta la misión profética como luz para las naciones: “Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor me llamó desde el vientre materno, de las entrañas de mi madre, y pronunció mi nombre. Y me dijo: ‘Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré’” (49,1-6).


La tradición cristiana siempre ha visto este oráculo como dirigido a Jesús mismo, aunque cada cristiano —que debe ser otro Cristo— también puede sentirse interpelado por esas palabras: “Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra”.


Como Juan Bautista, nosotros también estamos llamados “desde el vientre materno” para anunciar esa luz que es Cristo a todas las gentes:




Llenar de luz el mundo, ser “sal y luz”: así ha descrito el Señor la misión de sus discípulos. Llevar hasta los últimos confines de la tierra la buena nueva del amor de Dios. A eso debemos dedicar nuestras vidas, de una manera o de otra, todos los cristianos. Diré más. Hemos de sentir la ilusión de no permanecer solos, debemos animar a otros a que contribuyan a esa misión divina de llevar el gozo y la paz a los corazones de los hombres. (San Josemaría, 2010, n. 147)





La meditación de estas verdades nos llenará de ilusión para ser luz de las naciones, para ofrecer a Cristo como luminaria de los corazones de nuestros amigos. Esta es una manera de ejercer el apostolado cristiano: imitando el ejemplo de Juan Bautista, que supo preparar un buen grupo de discípulos, de los cuales salieron los más selectos apóstoles de Jesucristo.


Hagamos examen para ver si no podríamos aprovechar mejor nuestros ratos libres, la mitad del día, el fin de la jornada, para acercar más almas a Cristo, para llevarlas a la confesión, a la dirección espiritual —para ser nosotros mismos sus acompañantes en el camino de trato con Dios—, para estudiar la doctrina cristiana con otras personas. Tomemos decisiones generosas para tener más “compañeros en el camino hacia el Señor” (San Josemaría, 2010, n. 147).


San Pablo, en su discurso de la sinagoga de Antioquía de Pisidia, se fija en otro aspecto de la predicación de Juan Bautista, que es su llamada al cambio:




Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión antes de que llegara Jesús; y, cuando Juan estaba para concluir el curso de su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis, pero, mirad, viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle las sandalias de los pies”. (Hch 13,22-26)





Anunciar la conversión es parte importante del proceso apostólico, de la dirección espiritual: iluminar las almas con la doctrina, encenderlas en el amor de Dios que conlleva, naturalmente, el rechazo del pecado. Se trata de ayudar a descubrir —con la mayor delicadeza— que hay muchos aspectos de la vida personal que “no pueden prevalecer ante el rostro de Jesús” (Morales, 2011, en quien me inspiro para lo que sigue).


Parece como si el Señor coronara esa dimensión del apostolado bautista, la llamada a la penitencia, con su propio bautismo. Como si nos mostrara que el camino de la santidad pasa por la expiación, con la cual nos unimos al Bautismo de Cristo —a su muerte en la Cruz— que nos alcanzó el perdón de nuestros pecados. San Pablo lo enuncia con claridad en su epístola a los Romanos (6,12-14): “Que el pecado no siga reinando en vuestro cuerpo mortal, sometiéndoos a sus deseos […]; antes bien, ofreceos a Dios como quienes han vuelto a la vida desde la muerte, y poned vuestros miembros al servicio de Dios”.


En ese itinerario de acompañamiento hacia Cristo, junto con la expiación, es muy importante la vida de oración. Cuando los apóstoles lograron que el Señor les enseñara el Padrenuestro, lo hicieron apelando al ejemplo de Juan Bautista, que les enseñaba a sus discípulos a orar. También nosotros podemos ayudar a nuestros amigos para que adquieran hábitos de oración. San Josemaría resumía el apostolado con estas palabras: “si no hacéis de los chicos hombres de oración, habéis perdido el tiempo” (Instrucción, 9-1-1935, n. 133, citado por Rodríguez 2004, n. 961).


Se trata de centrar la vida en el diálogo con el Señor, de vivir siempre en oración: ya sea vocal, meditativa o contemplativa: “las tres son parte de una misma secuencia de pensamientos y afectos que salen de la mente y del corazón y se elevan al cielo” (Morales, 2011, p. 99).


De esa manera, Cristo se convierte en la verdadera luz de las naciones, de cada persona. Por eso, nos conviene aprender a buscarlo y a encontrarlo en todas las circunstancias de la vida. Si meditamos el Evangelio en nuestra oración aprenderemos a orar como lo hacía Él, en los grandes momentos y en las acciones más cotidianas, y a dar gracias, a pedir perdón, a interceder por los demás.




La buena oración es ante todo confiada y perseverante. No vamos a que Dios haga nuestra voluntad, sino a identificarnos con la suya. El mundo parece transformarse en el pequeño espacio de nuestro corazón, y abarca a todos los hermanos. La oración es como el latir del corazón del cristiano, y es la garantía de que la persona vive para Dios y crece ante su presencia. (Morales, 2011, p. 100)





Si les ayudamos a nuestros amigos a ser almas de oración y de expiación, iremos desapareciendo nosotros en su corazón y crecerá Jesús, de acuerdo con el lema del Bautista. Además, descubrirán el sentido de misión para su propia vida: “Al cambiar el mundo con espíritu contemplativo, el hombre se cambia a sí mismo” (Morales, 2011, p. 100).


El itinerario de Juan Bautista concluyó con su martirio, que celebramos cada 29 de agosto. Probablemente nosotros no podamos unirnos a la pasión de Cristo de ese modo, que es el más sublime, pero sí podemos acompañarlo convirtiendo nuestra vida diaria, el trabajo cotidiano, las relaciones familiares y sociales en ofrendas que presentamos en el altar, junto con el pan y el vino.


Nuestro camino espiritual desembocará necesariamente en la Eucaristía, “fuerza transformadora por excelencia de la realidad” (Morales, 2011, p. 100), que alcanza con sus efectos al mundo, a la Iglesia y a cada persona. “Si la Iglesia es impensable sin la Eucaristía, el cristiano en acción no puede concebirse sin la fuerza transformadora del misterio eucarístico” (Morales, 2011, p. 100).


Para recorrer esta vía de identificación con Cristo, no contamos con la familiaridad sanguínea que tenía Juan, que era primo segundo de la Virgen. Pero sí que somos hijos de María, desde que Jesús nos la entregó en el Calvario. A nuestra Madre acudimos para que nos ayude en el esfuerzo para ser precursores de la llegada de su Hijo a muchas almas para ser buenos hijos suyos.


1.2. La predicación del Bautista: conversión y humildad


La figura del Bautista prepara la aparición de Jesucristo: primero en el desierto, donde los evangelistas presentan la figura y la actividad de Juan, que anuncia la llegada de otro, más fuerte y más potente que él; después, en el río Jordán, donde Jesús recibe el bautismo; y más adelante, de regreso al desierto, donde ocurren las tentaciones de Jesús (cf. Fabris, 1995).


En Mateo vemos un Juan Bautista que es un predicador de la comunidad cristiana. Se acentúa más el paralelismo con Jesús, que las diferencias. Su predicación es la misma del Mesías: “Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos” (3,1-12). San Marcos presenta a Juan como el gran precursor de Jesús. Se trata de un anuncio público y de una misión: ser el heraldo del Mesías.


El mensaje se asocia al rito del bautismo, como sucedía también en la comunidad de Qumrán, aunque con diferencias notorias: el bautismo de Juan no era para iniciados, sino para todos; no era cotidiano, sino que se recibía una sola vez; no se autoaplicaba personalmente, sino que lo administraba el mismo Juan. El Bautista le dio al rito un significado de conversión y preparación para el encuentro con el Mesías, con el juicio definitivo de Dios.


De hecho, en Marcos se llama “bautismo de conversión para el perdón de los pecados”. Este perdón presupone una genuina disposición de arrepentimiento (cf. Gnilka, 1995, p. 101). Se trata de un cambio de mentalidad y de vida, que es lo que significa el término hebreo traducido por conversión: no solo mudanza de pensamiento, sino un pleno y radical cambio de conducta y, por tanto, arrepentimiento de los pecados y empeño por transformar la existencia.


Lucas, por su parte, extiende la llamada a la conversión a todas las gentes. Hace falta un cambio radical para que todos puedan experimentar la salvación de Dios. Al final de su obra, el anuncio de la salvación llegará hasta los confines de la tierra, es decir, a Roma (cf. Hch 28,28). El primer cambio que propone es la apertura universal. Y esa salvación que es posible para todos será fruto del encuentro con Jesucristo, del cual Juan es su precursor. El Bautista muere como profeta: mientras el pueblo y los pecadores se convierten ante su predicación, los poderosos responden con violencia y Juan termina su testimonio con el martirio.


El cuarto Evangelio nos muestra a san Juan Bautista cumpliendo su misión de Precursor: anuncia la inminente llegada del Mesías e insiste en la importancia de prepararse con una conversión radical. Las multitudes se congregan para escuchar este mensaje y responden con generosidad a su propuesta: hacen una especie de confesión general de sus pecados ante Juan y manifiestan su propósito de enmienda con el símbolo externo del bautismo. Desde luego, todavía no se habían instituido los sacramentos de la Nueva Ley de Cristo, pero los gestos de Juan y del pueblo preparaban el terreno para la predicación de Jesús: “Juan estaba bautizando […]; la gente acudía y se bautizaba” (Jn 3,23-24).


Podemos aprovechar este pasaje para examinarnos, pidiéndole luces al Señor para conocernos mejor a nosotros mismos, como presupuesto de una nueva mudanza: “Nunca te desalientes, porque el Señor está siempre dispuesto a darte la gracia necesaria para esa nueva conversión que necesitas, para esa ascensión en el terreno sobrenatural” (San Josemaría, 2013b, n. 237); “Cuando hables con el Señor […], pídele una mayor entrega, un adelantamiento más decidido en la perfección cristiana: ¡que te encienda más!” (San Josemaría, 2013b, n. 395).




Se originó entonces una discusión entre un judío y los discípulos de Juan acerca de la purificación; ellos fueron a Juan y le dijeron: “Rabí, el que estaba contigo en la otra orilla del Jordán, de quien tú has dado testimonio, ese está bautizando, y todo el mundo acude a él”. (Jn 3,25-26).





Se trata de un episodio de celos entre discípulos: Juan tenía un grupo de seguidores fieles, además de las multitudes que peregrinaban y regresaban a sus tierras. De entre sus discípulos, algunos serían los primeros apóstoles de Jesús (para ser exacto, cinco de los Doce). Pero algunos permanecieron con él y vemos en ese comentario cómo se molestan con el prestigio de Jesús.


Lo ven como una especie de competencia: está bautizando y todos se dirigen a él. En cambio, Juan piensa de otra manera: “Nadie puede tomarse algo para sí si no se lo dan desde el cielo. Vosotros mismos sois testigos de que yo dije: ‘Yo no soy el Mesías, sino que he sido enviado delante de Él’” (Jn 3,27-29).


Es una respuesta ejemplar, muestra de una virtud muy escasa: la humildad, que en este caso se manifiesta en permanecer en el lugar que a uno le corresponde. Generalmente, queremos estar “arriba”, en los círculos del poder; aunque sea el poder del edificio donde vivimos, de la acción comunal, del grupo de estudio o de trabajo, etcétera. Le sucedió a los mismos Apóstoles: recordemos que Juan y Santiago querían sentarse a la derecha y a la izquierda de Jesús en el Reino, y eso que ellos ya pertenecían al círculo más selecto de los discípulos. Hoy día sucede igual, el individualismo se impone. Se habla de la “me generation”: la mayoría quiere ser el centro del universo, que los demás giren alrededor de uno mismo, que yo sea “el mito”; que me sirvan, me cuiden, me entretengan, me admiren…


Por el contrario, Juan sabe estar en su sitio y se goza al ver que Jesús está instituyendo la Iglesia como su esposa. Exulta al contemplar que han comenzado los tiempos mesiánicos. Por eso, su alegría es completa: “El que tiene la esposa es el esposo; en cambio, el amigo del esposo, que asiste y lo oye, se alegra con la voz del esposo; pues esta alegría mía está colmada” (Jn 3,29).


La escena concluye con una frase que resume la actuación del Precursor y que es todo un modelo para la vida del cristiano: “Él tiene que crecer, y yo tengo que menguar” (Jn 3,30). Un lema que ha inspirado a los santos en su camino de identificación con Jesucristo: “He sentido en mi alma, desde que me determiné a escuchar la voz de Dios, un afán de ocultarme y desaparecer; un vivir aquel […] ‘conviene que crezca la gloria del Señor, y que a mí no se me vea’ (cf. Jn 3,30)” (San Josemaría, Carta 13, n. 16).


De esta manera, la Escritura nos invita a la nueva mudanza, concretada en una humildad más profunda, que podemos pedirle al Señor ahora mismo. San Josemaría explicaba que se trata de una humildad sin caricatura: “no es ir sucios, ni abandonados, mucho menos es ir pregonando cosas tontas contra uno mismo. No puede haber humildad donde hay comedia e hipocresía, porque la humildad es la verdad” (Apuntes tomados en una meditación, 25-12-1972, citado por Echevarría, 2003).


San Josemaría también comparaba la humildad con la sal, que condimenta todos los alimentos, aunque no se le ve:




La humildad lleva, a cada alma, a no desanimarse ante sus propios yerros. Dios nuestro Padre sabe bien de qué barro estamos hechos (cfr. Sal 102,14) y, aunque el vaso de barro se resquebraje o se quiebre alguna vez, si hay humildad, se recompone con unas lañas que le dan más gracia; y en las que, sin duda, se complace el Señor. Las flaquezas de los hombres, hijos míos, dan a nuestro Dios ocasión para lucirse, para manifestar su omnipotencia, disculpando, perdonando. (Carta 11, n. 32)





Una manera de “recomponernos con lañas que nos den más gracia” es la dirección espiritual. Pero también en este medio de formación es importantísima la humildad. Para preparar esa conversación, conviene acudir al Señor y pedirle que nos aumente esa virtud, que nos ayude a conocernos mejor en el momento del examen; a ser muy sinceros durante la charla y, luego, a ser muy dóciles para llevar a la práctica los consejos que nos han dado.


Benedicto XVI comentaba que las palabras del Bautista: “Él tiene que crecer, y yo tengo que menguar” (Jn 3,30),




[…] constituyen un programa para todo cristiano. Dejar que el “yo” de Cristo ocupe el lugar de nuestro “yo” fue de modo ejemplar el anhelo de san Pablo, quien escribió de sí mismo: “vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20). Antes que él, y que cualquier otro santo, María santísima, que guardó en su corazón las palabras de su Hijo Jesús, vivió esta realidad. Ella, con su Corazón de Madre, sigue velando con tierna solicitud por todos nosotros. Que su intercesión nos obtenga ser siempre fieles a la vocación cristiana. (Ángelus, 25-6-2006)





1.3. El Bautismo de Jesús


En la presentación que san Marcos hace de san Juan Bautista, este anuncia que detrás de él viene el Mesías, del que no es digno de desatarle la correa de las sandalias. Y proclama: “Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo” (1,8). Después narra el Bautismo del Señor de modo escueto y directo, como el resto de su Evangelio (1,9-11):




Llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia Él como una paloma. Se oyó una voz desde los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”.





En la liturgia de la Iglesia este pasaje de la vida de Cristo tiene un estrecho nexo con la Epifanía y con las bodas de Caná. Como dice la Liturgia de las horas el 6 de enero: “hoy la Iglesia se une a su Esposo celestial, porque Cristo la purifica de sus pecados en el Jordán; los magos acuden con regalos a las bodas del Rey, y los invitados se alegran por el agua convertida en vino”.


Con el bautismo de Jesús se instituye el primer sacramento de la iniciación cristiana, en el cual Dios purifica nuestros pecados para que podamos unirnos a su cuerpo místico. El Compendio del Catecismo ofrece el mejor resumen de los efectos de este misterio luminoso (n. 105):




Jesús recibe de Juan el Bautismo de conversión para inaugurar su vida pública y anticipar el “Bautismo” de su Muerte; y aunque no había en Él pecado alguno, Jesús, “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 1,29), acepta ser contado entre los pecadores.





Con el bautismo Jesús inaugura su vida pública y anticipa el “bautismo” de su muerte. Es una manera dura de mostrar la unidad de toda la vida de Cristo, como lo hacen algunos villancicos cuando ponen en boca del Niño, en medio de la alegría de la Navidad, palabras como estas: “Yo bajé a la tierra para padecer”.


Es una consideración que nos puede servir cuando meditemos cada jueves el primer misterio luminoso del rosario: el Bautismo de Jesús es la prefiguración de nuestra iniciación cristiana. Y también es una invitación a vivir el alma sacerdotal que recibimos en ese sacramento, a imitar a Jesús, tomando nuestra cruz cada día y siguiéndolo (cf. Lc 9,23). Como dice Benedicto XVI:




La anticipación de la muerte en cruz que había tenido lugar en el bautismo de Jesús, y la anticipación de la resurrección, que se había hecho sentir en la voz del cielo, se han hecho ahora realidad. De este modo el bautismo de agua de Juan se completa con el bautismo de vida y muerte de Jesús […] Pablo ha desarrollado esta conexión íntima en su teología del bautismo (Rm 6), sin referirse expresamente al bautismo de Jesús en el Jordán. (Ratzinger, 2015, p. 120)





“Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte” (Rm 6,1). San Pablo nos explica la importancia de imitar al Señor en su bautismo, de ser generosos en la mortificación, en el amor a la cruz. Desde esta perspectiva, se entiende que la penitencia no es masoquismo, ni búsqueda del dolor sin sentido. Se trata de seguir el ejemplo de Jesús, para quien el bautismo era la anticipación de su muerte, y que por ese mismo motivo tenía plena conciencia de su misión en la tierra: “Con un bautismo tengo que ser bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que se cumpla!” (Lc 12,50). Esta es la clave del triunfo de Cristo sobre el pecado, y de nuestra unión a esa victoria:




La iconografía recoge estas correspondencias. El icono del bautismo de Jesús muestra el agua como una tumba líquida que tiene la forma de una cueva oscura, que es a su vez el símbolo iconográfico del Hades, el mundo subterráneo, el infierno. El descenso de Jesús a esta tumba líquida, a este inferno que lo rodea por completo, es de este modo la realización anticipada del descenso al mundo subterráneo: “Habiendo descendido al infierno, sujetó al fuerte” (cf. Lc 11,22), dice Cirilo de Jerusalén. (Ratzinger, 2015, p. 120)





Esta consideración nos hace conscientes del sentido último que tiene ser almas mortificadas y penitentes, y entendemos que esta es la clave para encontrar la verdadera alegría: “Sin mortificación, no hay felicidad en la tierra” (San Josemaría, 2012c, n. 983); por lo tanto, “Un día sin mortificación es un día perdido” (n. 988).


En el Diccionario de san Josemaría se explican algunos aspectos de su predicación sobre ese tema, en los cuales nos inspiraremos para nuestra meditación (Juliá, 2013, pp. 854-860). En primer término, que la mortificación de ordinario es sencilla: “continua, como el latir del corazón: así tendremos señorío sobre nosotros mismos, y viviremos con los demás la caridad de Jesucristo” (San Josemaría, 2013b, n. 518).


En cuanto a las formas y manifestaciones de una vida sacrificada, es muy útil vivir tanto la mortificación interior como la exterior. Para considerar en nuestro diálogo con el Señor la importancia de la penitencia interior, nos puede servir el n. 173 del libro Camino (San Josemaría, 2012a), con algunos añadidos que pongo entre corchetes:




Esa palabra acertada, el chiste que no salió de tu boca [el cuidado de la vida en familia: no solo “el chiste”, sino también el comentario, la indirecta, la queja innecesaria que podría canalizarse adecuadamente a través de la corrección a solas]; la sonrisa amable para quien te molesta; aquel silencio ante la acusación injusta; tu bondadosa conversación con los cargantes y los inoportunos [también el no acusar, el no ser pesado, saber escuchar o hablar según corresponda]; el pasar por alto cada día, a las personas que conviven contigo, un detalle y otro fastidiosos e impertinentes… Esto, con perseverancia, sí que es sólida mortificación interior.





Se trata de mortificar las potencias internas: controlar la imaginación, la memoria, la curiosidad, para que nos lleven a amar más a Dios y a los demás por Él:




Mortificaciones que no mortifiquen a los demás, que nos vuelvan más delicados, más comprensivos, más abiertos a todos. Tú no serás mortificado si eres susceptible, si estás pendiente solo de tus egoísmos, si avasallas a los otros, si no sabes privarte de lo superfluo y, a veces, de lo necesario; si te entristeces, cuando las cosas no salen según las habías previsto. En cambio, eres mortificado si sabes hacerte ‘todo para todos, para ganar a todos’ (1 Co 9,22). (San Josemaría, 2010, n. 9)





Este es el camino hacia la santidad, la identificación con Cristo: morir con Jesús para resucitar con Él; negarse a sí mismo, tomar la cruz cada día y seguir a Jesucristo (Cf. Lc 9,23). Entre las mortificaciones exteriores de cada día, en la vida ordinaria, podemos ofrecer al Señor el esfuerzo por estar bien presentados, para vivir la caridad con los demás, al tiempo que se eleva el nivel humano del ambiente en el que nos movemos. Cuentan que así actuaba el profesor J. Ratzinger cuando enseñaba en la universidad alemana, que se tomaba la profesión universitaria como algo distinto y distinguido: “En verano todos circulan en camisa de manga corta; solo el profesor Ratzinger mantiene la chaqueta gris” (Blanco, 2011, p. 216).


Otras mortificaciones que pueden estar presentes cada día en nuestra lucha ascética son las que nos ayudan a cumplir nuestros deberes: los “minutos heroicos” a lo largo de la jornada, comenzando por el de la levantada, la puntualidad, el orden, la intensidad en el estudio. Y también la templanza en las comidas, siguiendo un consejo clásico: “Pon, entre los ingredientes de la comida, ‘el riquísimo’ de la mortificación” (San Josemaría, 2013b, n. 783). Por ejemplo, una persona que cocinó para el beato Álvaro del Portillo en muchas ocasiones cuenta lo siguiente:




He comprobado muchas veces, y lo pensaba a menudo, que era muy santo solo por el modo como vivía la sobriedad en las comidas. Tenía un régimen muy severo, que no nos permitía variar el menú, ni siquiera darle lo que le gustaría. Vivía desprendido de sus gustos y confiaba totalmente en sus hijas y en las indicaciones de los médicos y jamás pidió que le sirviéramos algo distinto o especial. Su régimen consistía en unas verduras cocidas, que procurábamos preparar lo mejor posible, poca carne y nada de sal ni azúcar; y siempre don Álvaro estaba de buen humor, a veces hasta bromeaba con su régimen. (Medina, 2012, p. 642)





Son maneras concretas de seguir al Señor, tomando su cruz cada día sobre nuestros hombros, de acompañarlo en el bautismo que asumió para salvarnos. Y también son el mejor camino para escuchar, dirigidas a nosotros, las palabras que el Padre le dirigió en el Jordán: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” (Lc 3,22).


El atajo para lograrlo es acudir a María, que acompañó a su Hijo hasta la hora de la muerte, al pie de la cruz. Podemos concluir nuestra oración con las palabras del punto n. 497 del libro Camino (San Josemaría, 2012a): “Madre mía […], que tu amor me ate a la cruz de tu Hijo: que no me falte la Fe, ni la valentía, ni la audacia, para cumplir la voluntad de nuestro Jesús”.


1.4. Las tentaciones de Jesús


Después del Bautismo de Jesús, Marcos enseña con su habitual concisión: “a continuación, el Espíritu lo empujó al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; vivía con las fieras y los ángeles lo servían” (Mc 1,12-13). En pocas líneas, demarca toda la preparación inmediata para el ministerio público del Señor.


Cuarenta días en el desierto, que evocan el mismo tiempo de prueba y revelación que fueron necesarios para Elías, para Jonás, para Moisés; el mismo número de años que peregrinó el pueblo hebreo antes de llegar a la tierra prometida.
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